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E e 263.—Todos los cursantes están obligados á asistir puntualmente 6. sis dad 
¡atención 4 las explicaciones de sus profesores y á observar las reglas de urbanidad -y- 
Heras, siéndoles absolutamente prohibido estacionarse en la portería del edificio. 


ARA ULO 266 —Los cursantes están obligados á ser obedientes y respetuosos con sus 

3 ás individuos de la Junta Directiva. Cuando un alumno cometa una 

“calificada por el Déca:o de la Facultad, será apercitido por éste. Si reincidiere, 

Curso, previo acuerdo de la Junta Directiva; y en caso de ser incorregible, será 

Lee Pre o por disposición de la misma previamente aprobada por la Secretaría 
cama 


1 seo O 267.—Para que un cursante puede ser admitido á examen- debe presentar al 
ienado las boletas en que conste el pago de la matrícula y demás derechos que 
7 É 1 ce Lab ese acto: el certificado del Profesor de la Escuela facultativa bajo cuya 
¡e : ya hecho sus estudios, en qu e conste su grado de aplicación, aprovechamiento, con- 
RESY de y-que no ha causado más de veiute faltas de asistencia. El alumno que 
e incurrido en mayor número de faltas, perderá indefectiblemente el curso, salvo que el 

x pedo otras veinte, y que justifique que éstas fueron. motivadas por enfermedad 
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En ys : y Notariado y la asistencia á las clases, dice: 


“Están obligados (los cursantes) á comprobar la inculpabilidad de las fallas que hicieren 
6 inmediatamente después de causadas, en la inteligencia de que de no hacerlo así, no se 
poda: cuenta reclamos de tal naturaleza, A este efecto, los Catedráticos, en las listas 
tles, deberán «notar las fallas que consideren inculpables.” 


Se Fecomienda la obseroaurta de la anterior disposición tento 4 los señores 
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sólida: no basta llenar un progra- 
ma de estudios incompleto. Es 
preciso-que el Notario esté fami- 
liarizado, á la vez que con la legis- 
lación del país, con otras materias 
que á cada paso se rosan con los 
negocios en que interviene ó le 
dan el valor moral y el prestigio 
correspondiente. 


POETAS DE COSTA RICA. 


Ha llegado á nuestras manos la “Lira 
Costarricense,” publicación hecha en 1890 
y 1891 por don Máximo Fernández, y que 
contiene, es de suponerse, las principales 
composiciones de los poetas de la más 
pequeña, pero muy culta y simpática, 
sección centro-americana. * 

Consta la obra de dos tomos de más de 
trescientas páginas cada uno, primorosa- 
mente editados en la Tipografía Nacio- 
nal; y los trabajos de cada autor van 
precedidos de breves notas biográficas 
acerca del mismo y de juicios generales 
sobre sus obras. 

Procuraremos dar aquí, á grandes ras- 
gos, alguna noticia de esos poetas para 
conocimiento de los cursantes de esta 
Escuela; hien entendido que no empren- 
deremos (cosa que requiere más momen- 
to) ni la comparación ni la crítica de sus 
producciones. 

Contiene el primer tomo las composi- 
ciones de José María Alfaro, Juan Diego 
Bráun, R. Venancio Calderón, Genaro 
Cardona, Rafael Carranza, Graciliano 
Chaverrí, Aquileo J. Echeverría, Justo 
A. Facio y Luis R. Flores; y el segundo 
las de Carlos Gagíni, Manuel Antonio 
Gallegos, David Hine, Pedro Jovel, Ra- 
fael Machado, Félix Mata Valle, Manuel 
Montúfar y Emilio Pacheco Cooper. 

Casi todos estos escritores pertenecen 
á la segunda mitad del presente siglo y 


muchos de ellos viven en la actualidad. 
Corresponden á la escuela romántica, que 
era la dominante en su tiempo, los más 
de ellos, excepto algunos de los últimos 
que siguen modelos y rumbos distintos. 

Trataremos afaora de cada uno en par- 
ticular. 


José Maria Alfaro nació en San José 
el año de 1861. Quedó huérfano en los 
primeros años y recibió su educación en 
el colegio de San Luis (Cartago), hasta 
alcanzar el grado de Bachiller en Artes. 
Ha viajado por Europa, y hacia 1890 
desempeñaba en su patria el puesto de 
Sub-secretario de Gobernación y Fo- 
mento. 

Es poeta fácil, aunque no original, y 
un poquito oscuro á veces. Copiamos 
de entre sus composiciones la deno- 
minada: 


DESENCANTO 


Ayer, linda mariposa, 
Por el espacio cruzabas 
Para ostentar los colores 
Encendidos de tus alas; 
Los astros te sonreían, 
Las flores te acariciaban, 
Como tú, del mismo céfiro, 
Mecidas y perfumadas; 
Pues eras allá en el fondo, 
Nacarado de tu alma, 
Como hermanita mayor 
Del verjel de mi esperanza. 


Después, al rayo sangriento 
De un amor que te abrasaba 
Y criminal escondías 
En lo oscuro de tu alma, 
Contemplé, desvanecido, 
Que desprendidas tus alas, 
Como reptil venenoso 
Rudamente te arrastrabas, 
Para apagar entre el cieno 

- El esplendor de tu magia...... 
Y así mi dicha murió 
Y así murió mi esperanza. 


F 
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Juan Diego Bráun nació en San José 


el año de 1859 y murió el año de 1885. 


Su padre, don Juan Bráun, era oriundo 
de Alemania, y su madre, doña Elena 
Bonilla, costarricense. Revelan sus poe- 
sías pasiones profundas, ¿ensibilidad ex- 
quísita, aspiraciones levantadas. Su vida 
no debe haber carecido de accidentes; su 
fallecimiento fué sentido y lamentado por 
casi todos los poetas de Costa Rica. Al- 
gunas son sus composiciones; todas ellas 
fluidas, correctas y sentimentales. Están 
entre las más celebradas suyas ¿Por qué 


estás triste? y Adiós 4 Marta Teresa, que | 


recuerdan á su modelo, Espronceda. In- 
sertamos á continuación la primera de 
éstas: 


¿POR QUÉ ESTÁS TRISTE? 


¡Cuántas veces...... ¿Recuerdas, vida mía 
Sentado yo á tu lado, 
Al rayo del amor y la alegría, 
Te dije enamorado 
Los sueños de ventura que pasaban 
En torno de mis sienes ardorosas, 
E inquietas en mi mente se posaban 
Cual bellas mariposas ? 


_¿Dime, Teresa mía, 
Recuerdas esas noches de alegría? 


Y ¿no es verdad que aún vive en tu memoria 
Cada instante pasado dulcemente, 
Yo delirando amor y ansiando gloria 
Y tá, piadosa, por borrar mis dudas, 
Jurando amarme con amor ardiente? 
Si tu memoria guarda cual la mía 
La promesa de amor que tú me hiciste 
¿Por qué, Teresa, al parecer sombría 
Te muestras á mis ojos ¡ay! tan triste? 
¿Acaso alguna pena 
Hiere tu corazón en desventura, 
Teniendo por corona la hermosura, 
Y bella cual la cándida azucena 
El cetro del amor y la ternura? 


No, mi bien, no es posible 
Que airada tempestad sobre tu frente 
Haya batido sus malignas alas; 
Porque eres tú tan tierna y apacible, 
Nacida entre los sueños del Oriente, 
Que pareces un angel de otros mundos 
Que por la tierra se desliza apenas 
Sembrando rosas, lirios y azucenas. 


No, mi bien, no es posible 

Que en tu alma tan joven como pura 
Haya el dolor cebado su fiereza 
Marchitando la flor de tu ventura 
Con el soplo glacial de la tristeza. 


¿Luego, dime, alma mía, , 
Por qué estás triste al parecer sombría? 


- Acaso, acaso el corazón te dice 
Que no debes amarme un solo instante, 
Pues la distinta suerte que nos guía 
Tu frente eleva á la región del cielo, 
Y, pobre arista que maltrata el viento, 
Mi corazón arroja en el tormento! 
Acaso te predice 
Sibila malhadada 
¡Ay! que serás, amándome, infelice, 
¡Ay! que serás, amándome, olvidada! 


¡Oh, no! por Dios...... consuélate, alma mía; 
Busquemos el desierto, si tú quieres; 
Sitios desconocidos y sin nombres 
Do pueda nuestro amor formar su nido, 
Lejos de la maldad de otras mujeres 
Y lejos de la envidia de los hombres; 
Virales. ¡oh! en mi loco desvarío, 
Al ver risueños tus brillantes ojos, 
En rapto de entusiasmo exclamaría: 
“¡El mundo, el cielo, la ventura es mía!” 


Venancio R. Calderón vió la luz en 
Cartago el año de 1844 y el 1885 murió 
asesinado en la misma ciudad. Ningu- 
na noticia más hallamos acerca de él en 
la “Lira; sus composiciones son pocas y 
defectuosas y ninguna vale la pena de 
ser reproducida. 


Genaro Cardona es nativo de San José; 
principió estudios que no pudo continuar 
y es, se dice, autor de estimables traba- 
jos en prosa. Es en algunas de sus com- 
posiciones imitador de Becker, y como 
tal, malo, y en otras se aparta del todo de 
este imposible modelo. Es pintoresca y 
valiente “La Pelea de Gallos,'” que por 
extensa no copiamos. 

Rafael Carranza. Poeta epigramáti- 
co. De impresor se ha convertido, á ve- 
ces, en periodista, lo que por sí solo cons- 
tituye un mérito innegable. Otro que su 
biógrafo le asigna es Haber estimulado á 
la juventud á publicar sus pensamientos. 


E 


2 
y 


ue... 


244 


LA ESCUELA DE DERECHO ; 


Nació en 1840. Hé aquí uno de sus 
epigramas: 


PREGUNTAS 


Explíqueme Ud. don Blas 
Toda aquella algarabía 
Que aconteció el otro día 
¿Qué significaba? —Paz. 


Dispénseme la estulticia, 
Y aquellos palos que dieron?.. .. 
Y aquel otro que prendieron? 
—$on cosas de la justicia. 


Y aquel que habló la verdad 
Creyendo salir airoso 
Y fué á dar á un calabozo? 
—Sufrió por la libertad! 


¿Y qué se llama todo eso, 
Ese juego. - - quita y pon? 
—No lo entiende tu razón 
¡Esa es la ley del progreso! 


—¿Y esa gran disparidad 
Con que se lucha en la tierra 
Que al mundo entero alborota, 
Unos haciendo la guerra 
Y otros sufriendo derrota? 
—Esa es la Fraternidad! 


Graciliano Chaverrí es hijo de Here- 
día: nació en 1854 y se ha dedicado á la 
instrucción primaria. Tres composicio- 
nes hay en la “Lira,” siendo la mejor 
A Heredia, en la que se encuentran 
estrofas fáciles y armoniosas como esta: 


Eres, pueblo, mi tesoro; 
Eres, Heredia, mi encanto. 
Ante tu altar sacrosanto 
Yo vierto mi triste lloro 
Y entono alegre mi canto. 


Aquileo J. Echeverría. Enel tiempo 
en que se hizo la publicación de la “Lira,” 
Aquileo J. Echeverría contaba apenas 23 
años. Sus composisiones son, en gene- 
ral, sueltas y armoniosas, no estando 
excentas de algunos defectos, como son, 
asonancias y consonancias intempestivas 


e 


y el empleo de diminutivos malsonantes 
que fácilmente pueden evitarse. Tiene 
algunas composiciones semi-jocosas, como 
En el Album de una señorita nicaragien- 
se y Serenata que, por cierto, no son de - 
las mejores suyas. Son lindas, por sua- 
ves y sentidas, (que es el género en que 
mejores dotes revela el autor) 4 ux mir- 
lo y Ven, que reproducimos en seguida: 


VEN 


Ven, niña hermosa, á la playa 

A ver las olas serenas, 
Cómo llegan perezosas 
A desdoblarse en la arena. 

- Cuál dibujan en la orilla 
De espumas las cintas bellas, 
Remedo de los encajes 
Que sobre tu seno tiemblan. 
Ven á contemplar las lanchas 
El lago surcar veleras, 
Dejando tras sí perdidas 
Mil caprichosas estelas. 
Ven, arca de mis amores, 
Siéntate sobre la arena 
Y en mi regazo recuesta 
Tu soñíadora cabeza, 
Mientras en tu honor las ondas 
Entonan dulces endechas 
Y la luna desde el cielo 
Envidiosa te contempla, 
Bañando tu dulce rostro 
En su luz pálida, trémula. 
Ven á la playa, bien mío, 
Está solita, desierta, 
El lago manso, tranquilo, 
La noche clara, serena. 
Aquí encontrarás un nido 
Sobre la menuda arena 


Que he formado con hojillas 
De claveles y azucenas 

Para tí, mi bien amado, 

Para tí, dulce gacela, 

Para tí, luz de mis ojos, 

De mi cielo única estrella. 
Ven: no tardes; ¡ay! no tardes 
Que.me matará la pena. 
¡Brisas, llevadle mis súplicas! 
¡Olas, decidle que venga! 


Justo A. Facio. Aunque nació en te- 
rreno colombiano (en 1859) se le reputa 
costarricense porque desde niño ha vivi- 
do en Costa Rica, donde tiene sus afectos. 
Descuella entre sus composiciones la £/e- 
gía á la memoria de mibpadre, que es 
verdaderamente notable por su robustez, 
concisión y magestad y la que por su 
extensión no transcribimos aquí. Para 
dar idea del estilo de Facio copiamos una | 
de sus rimas (en que no imita á Becker) 
y que dice: 


e 


RIMA 


Yo bien sé que este anhelo es insensato 
Y que este amor tiránico y profundo, 
Lo rechaza con miedo tu recato 
Y lo reprueba el mundo; 


Que temes ¡ay! que el imposible mismo 
Te anude y te sofoque entre sus lazos, 
- Que no quieres rodar hasta el abismo 
En mis amantes brazos. 


, Sé que aunque es grande tu virtad y mucha, 
4 Ya resistir á la pasión no puedes, 
Y agotadas tus fuerzas en la lucha 
Desvanecida cedes. 


Pero si quieres sin dolor ni llanto 
¡Ay! desligar tu corazón del mío, 
Y de este amor el peligroso encanto 
Convertir en hastío; 


Y sacar de esta lucha sin odiarme 
Tu corazón y tu virtud ilesos...... 
¡Oh, d-jame apurar, hasta saciarme, 
" El incitante néctar de tus besos! 


Luis R. Flores es herediano; y siendo 
de oficio agricultor, ha cultivado por na- 
tural afición la poesía. Es su modelo 
favorito Núñez de Arce, á quien procura 
En - ¡Imitar en varias de sus poesías, como 
Ñ puede notarse al leer las denominadas La 
Es Guerra y en el Irazú. Con todo, son 
A indudables las dotes poéticas de Flores, 
quien, con estudios (que le faltan ) sería 
Ta uno de los buenos poetas de su patria. 

Carlos Gagiíni. Además de la poesía 
erótica y sentimental, Gagini (nacido en 
1865) cultiva la narrativa y vibra en su 
lira, al par de la cuerda amorosa, la pa- 
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triótica. Es, en general, parco y severo 
en su estilo sin que haya, es verdad, en 
los versos publicados en la “Lira,”? esos 
arranques y entusiasmo que son tan pro- 
pios de la inspiración y que nunca propor- 
cionan el solo arte y el estudio. ¡Son sus 
principales producciones 4 Costa Rica, 
Europa y Adela (leyenda) un poco larga. 
Su poesía En la Playa comienza así: 


Salud ¡oh, mar! tu gigantesca mole 
Se encrespa y bota al escuchar mi acento, 
Como corcel que alegre ha percibido 
El eco rudo del clarín guerrero. 
Tú y yo nos conocemos ¡cuántas veces 
He venido á confiarte mis recuerdos 
Y á vagar al arrullo de tus olas 
Por el áureo palacio de los sueños! 
¡Cuántas yeces, ¡oh mar, á tí he venido 
Herida el alma por dolor acerbo 
A sepultar mis silenciosas lágrimas 
En lo profundo de tu amargo seno! 


Manuel Antonio Gallegos nació en la 
capital en 1860. Hizo sus primeros estu- 
dios en San Carlos y ha ejercido la profe- 
sión de periodista, lo que le ha acarreado 
molestias y sinsabores hasta el punto de 
tener que emigrar dos veces. 

Su composición 4 mi padre, imita en 
la forma la de Pepe Batres Vo pienso en 


tí y su oda A la Libertad es la principal, 


de las suyas, entre las que aparecen pu- 
blicadas. 

David Hine (1858) es también josefi- 
no, hijo de padre norte-americano y ma- 
dre costarricense. Hizo sus primeros es- 
tudios en Nueva York y los concluyó en 
San Ramón bajo la dirección del ilustra- 
do don Julián Volio. Poco se publica 
de él en la “Lira,” y para muestra repro- 
ducimos la composición denominada: 


SENSITIVA 


—¿Por qué me miras así? 
—¿Y eso te causa sonrojos? 
Oye, niña, sí mis ojos 
No se están fijando en tí. 

—¿Y qué es lo que observas, pues, 
Con tan ardoroso anhelo? 
—Estoy contemplando el cielo 
De tus ojos al través. 

—Ves el cielo. con razón... - 
—Y tú, dí, por qué suspiras? 
—Es que cuando al cielo miras 
Me palpita el corazón. 
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Pedro Jovel (1851-1877.) Por la “Li- 
teratura Americana” de don Antonio 
Batres Jáuregui, teníamos noticia ante- 
rior de este poeta costarricense. Hay 
verdadera inspiración y ternura en sus 
composiciones, algunas de las cuales, co- 
mo la intitulada 4 Elisa, tiene marcado 
sabor esproncediano. Su Consulta (ju- 
guete en estilo disparatado de los que en 
cierto tiempo se usaron) indica que Jovel 
no carecía de dotes para el género jocoso. 
Hé aquí su poesía titulada: 


¡ ADIÓS! 


Consuelo de mi existencia, 
Alivio de mis pesares, 
Tú, númen de mis cantares, 
Idolo del corazón; 
Escúchame con ternura, 
Escucha este triste canto, 
En el cual, bañado en llanto, 
Temblando te digo ¡adiós! 


Oyeme: allá en otras playas, 
Bajo un cielo esplendoroso 
Hay un edén venturoso 
En donde mora el placer; 
Donde las flores son bellas, 
Las praderas deliciosas, 

Las montañas majestuosas, 
Bellísima la mujer. 


Bajo aquel cielo bendito 
Mecióse alegre mi cuna, 
Me acarició la fortuna 
Y no conocí el pesar; 
Hasta que rudo tirano 
Con mano férrea é impía 
Arrojóme de él un día 
A extraño clima á vagar. 


Después, alción solitario 
Perdido en extraños mares 
No encontraba á mis pesares 
Lenitivo á mi aflicción; 

Ave de lejanos bosques 
Lloraba mi triste nido, 
Mi dulce encanto perdido, 
Mi vivificante sol. 


Peregrino sin ventura 
En un desierto abrasado, 
Lleno de sed, fatigado, 
Descanso en vano busqué; 
Mas tú me diste, angel mío, 
Consuelo, edescanso y calma, 
Derramando en mi pobre alma 
Un inefable placer. 


Por eso en horrible lucha 
Hoy mi corazón se agita, 
Que aquella tierra bendita 
Me vuelve amante á llamar. 
Y ¡dejarte, angel divino! - 
Tú eres mi sola esperanza 
¡Sin tí en la vida no alcanza 
Nada mi alma á consolar! 


Mas es preciso... -.lo manda 
Imperioso el cruel destino, 
Y aunque te amo, angel divino, 
Amo igual á otra mujer; 
A una mujer que me adora 
Con indecible ternura, 
A un angel de bondad, pura, 
Cual no hay en el mundo un sér. 


Hay sentimientos que llenan 
Toda la vida del hombre, 
Sentimientos cuyo nombre 
Tan solo en el cielo está; 

Y ese amor santo y sublime 

Por quien mi pecho suspira .--- 
Solo una madre lo inspira, 

Solo á ella puedo así amar. 


¡Adiós! mi madre me llama 
Con su cariñoso acento, 
Y aunque muerta el alma siento 
A sus brazos volaré. 
¡Adiós! nunca mi memoria 
De tu memoría se aparte; 
Yo nunca dejo de amarte, 
Yo nunca te olvidaré. 


¡Adiós, serafín querido! 
Quiera Dios que nuestros lazos 
Nunca acaben y á tus brazos 
Vuelva á gozar del amor. 
Escucha, pues, con ternura, 
Escucha este triste canto, 

En el cual, bañado en llanto, 
Temblando te digo ¡adiós! 
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Rafael Machado. Este poeta es gua- 
temalteco, aunque desde hace tiempo se 
ha radicado en Costa Rica y hecho de 


ella nueva patria. “Como tal figura en la. 


“Galería Poética Centro-Americana”” de 
don Ramón Uriarte, y por tal motivo no 
diremos nada de sus co posiciones que 
- Ocupan importante y merecido lugar en 
la “Lira Costarricense.” 

Félix Mata Valle, nacido en Cartago 
en 1857, se ha dedicado á la enseñanza y 
cultivado la poesía. Es suave y armo- 
nioso, aunque no original, imitando en 
varias de sus poesías al inspirado poeta 
cubano José Joaquín Palma. La Oración 
es también una imitación de la sublime 
poesía de Víctor Hugo que tan magis- 
tralmente vertió Bello al castellano. Re- 
producimos la siguiente poesía suya: 


SOBRE LA TUMBA DE 
JUAN DIEGO BRÁUN 


-—¿Qué buscas?—Luz y calor. 
—¿Quién eres? —Un peregrino 
Que en las zarzas del camino 
Girones deja de amor. 

Canté como un ruiseñor 
Sobre una rama florida, 
Y apenas mi voz 0ída 
Dejó la falaz muda:uza 
La vida de mi esperanza 
Sin esperanza de vida. 


" —¿Qué quieres? —Quiero consuelos. 
Y sueñas? —Con lo infinito, 

Con un nombte que está escrito 

En el azul de los cielos. 

Aún la urna de mis anhelos 

Al porvenir está abierta; 

Yes ya la luz tan incierta E 
Que entre mi pecho ilumina 

Como la luz mortecina 

De una luciérnaga muerta. 


—¿A dónde vas? —A buscar 
La soledad de las olas 
Para decirles á solas 


Que me lleven sobre el mar. - 


e 


] 
| 


k 


AlMí volveré á cantat 

Sin luchas y sin pesares 
Consoladores cantares; 

Y haré de mis desconsuelos 
Nubes de espuma en los cielos, 
Olas de luz en los mares! 


Manuel Montúfar, conocido también 
como poeta guatemalteco por haberse 
educado y vivido en Guatemala, es natu- 
ral de Costa Rica, en cuya capital nació 
el año de 1859. Murió en Guatemala en 
1895. Como es bien sabido, fué hijo del 
notable tribuno y gran patriota Dr. don 
Lorenzo Montúfar. Manuel Montúfar 
no era principalmente poeta y así sus 
composiciones sí revelan talento, están 
muy lejos de llevar el sello de la verdade- 
ra y genuina inspiración. Desus traba- 
jos poéticos publica la “Lira,” La Loco- 
motora y En el Cementerio de Retalhuleu. > 

Emilio Pacheco Cooper es el último 
poeta costarricense que figura en la obra 
de que venimos tratando. Nació proba- 
blemente en 1864 y es uno de los más 
fecundos y afamados escritores de Costa 
Ríca. Tiene inspiración y buen gusto, 
siguiendo, al menos hasta la publicación 
de la “Lira,” excelentes y selectísimos 
modelos (Palma, Becker, Campoamor, 
Núñez de Arce). Como Gagini, cultiva 
la leyenda y dedica á la Patria y al Pro- 
greso bellos cantos. En la imposibilidad 
de copiar algunas de sus principales com- 
posiciones, insertamos en seguida la de- 
nominada: 


EL PERIODISTA 


Sublime es del escritor 
La misión cuando quebranta 
Al infame adulador, 

Y cuando altares levanta 
A la virtud y el honor. 


Mas si cobarde y servil 
Befa, calumnia é insulta, 
Y cual aleve reptil 
Luego arrástrase sutil 
Y entre las sombras se oculta, 
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Entonces aquese inmundo. 
Y mezquino corazón, 
Solo merece del mundo 
O el desprecio más profundo 
O la mayor compasión. 


De su pluma está hecho el tajo 
: De adulación y diatriba, 
z Y tiene ¡noble trabajo! 
: Aplausos para el de arriba, 
Oprobios para el de abajo. 


Notamos que no figura en la importan- 


señor Fernández, poeta tan principal de 
Costa Rica, como lo es Pío Víquez. 


Guatemala, Diciembre de 1899. 


ALBERTO MENCOS. 


SECCION OFICIAL 


Sesión ordinaria celebrada pór la Junta 
Directiva de la Facultad de Derecho y 
Notariado en Guatemala á primero de 
Octubre de mil novecientos, con asisten- 
tencia de los señores: Decano, señor 
Escobar; Vocales, Farfán, Sáenz y Va- 
lle y Secretario Flores y Flores. No 
concurrió el Vocal 32 señor Guerra. 


1 


Se abrió la sesión á las ocho y 
media a.m., y leída el acta de la 
anterior, sin discusión fué apro- 
bada. 

TI 

Se dió cuenta con los oficios si- 
guientes que se mandaron archi- 
var: 1* el del Lic. don J. Francisco 
Azurdia en que manifiesta quedar 
enterado de que la Junta aprobó el 
programa que formó para la clase 
de Derecho Constitucional: 2* dos 
comunicaciones del Decano de la 


te y meritoria publicación hecha por el | 


“sario LXXIX de nuestra indepen- 


Facultad de Ingeniería, rela Ñ 
primera á manestar que del 


Decano de esta. Facultad obres : o. ea 
construcción de un arco. alegórico - a 
en el lugar que se designe, para 
contribuir á solemnizar, el próximo 
veintiocho de Octubre, la clausura 
del año escolar; y la segunda, im- 
formando que la Junta Directiva 
de la Facultad de Ingeniería dis- 
puso que el sobrante que se le 
manifiesta existe de la contribución - 
levantada para celebrar el aniver- 


dencia, se destine á la construcción 
del arco antes indicado: 3? oficio 
del señor Ministro de A $e 
Pública manifestando que á nom- 
bre del Gobierno presenciarán los 
exámenes de fin de curso en esta 
Escuela los señores Doctor don 
Francisco Anguiano, y Licdos. don 

Antonio G. Saravia y don Manuel 
J. Foronda, á quienes oportuna- 
mente deberá comunicarse el día y 
horas que se designen para que 
los exámenes tengan efecto. i 


TI 


Fué leída la solicitud del cur- 
sante don Jesús Ibarra sobre que 
se autorice á otra terna para que 
practique de nuevo el examen de 
Filosofía de la Historia, materia 
en la cual fué aplazado, por ma- 
yoría, por la cuarta terna el vein- _ 
tiseis de Septimbre último y hace 
constar que tal solicitud no implica 
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po queja alguna contra la referida | Secretario Flores y Flores, pasen 
- terna. Se puso á discusión la soli- | en la fecha indicada á felicitar al 
-citud y se declaró sin lugar. ilustre mandatario y cumplimen- 
548 tándole especialmente por el deci- 


IV dido apoyo que presta á la instruc- 
Se aprobó el dictanten del señor | ción pública. 
Vocal Farfán relativa á que se VIII : 
tenga como equivalente al título Se levantó la sesión á las nueve 
de Graduado en Ciencias y Letras | Y media a. m. 
en esta República, el título de Ba- SALVADOR ESCOBAR. 
chiller obtenido por don Juan M. JosÉ FLORES Y FLORES, 
Mendoza en el Instituto Nacional O: 
de Oriente de Nicaragua, el año 
de 1892. Nota de la Secretaría de Fomento. 
; V 
Al Vocal señor Valle se pasó |. Guatemala, 31 de Octubre de 1900. 
para su estudio el proyecto de Re- | Señor Decano de la Facultad de 
o formas á la Ley de Instrucción |. Derecho y Notariado. 
Pública presentado por el Decano a 
señor Escobar. En nombre del Gobierno, tengo 
vI la honra de. diirgirle la presente 


con el objeto de dar á Ud. y á los 
demás miembros de esa Facultad, 
las más expresivas gracias por 
haber contribuido á la solemnidad 
de las fiestas de clausura del pre- 
sente año escolar, con la construc- 
ción del hermoso arco levantado 
en la Avenida del Hipódromo. 
Soy de Ud. con particular apre- 
VII | cio muy atento y $. $. 

R. SPÍNOLA. 


Se acordó que, como se tiene 
dispuesto, comiencen los exámenes 
de fin de curso el 5 del corriente 
mes, siendo las horas en que deban 
verificarse de las 7 álas 10 a. m. 
y de las 6 p.m. en adelante; lo 
cual se comunicará oportunamente 
álosseñores comisionados del Go- 
bierno. ] 


- Siendoel día dos del corriente 
- mes, seguudo aniversario de la to- 
ma de posesión de la Presidencia 
de la República del Benemérito 
Licenciado dom Manuel Estrada 
Cabrera, la Junta dispuso que en | Durante el año escolar que con- 

- nombre de la Facultad los señores | cluye hoy, 31 de Octubre, se prac- 

- Decano Escobar, Vacal Valle y ticaron en la Escuela de Derecho Yo 


Actos Escolares. 


Exámenes. 


a 
hn 

O 
Pu 


q o ó PO e e dE e de 
E PRA 250 | ON ASCUBEA! DE DANAORO GN 
e : a Notariado del Centro 391 exáme- | De lorcantl 
58 nes, de los cuales fueron 341 por de TS 
SE tiempo y 50 por suficiencia. 3. COS. 8 os 
Las materias sobre que versaron 6 con S. B. B. 
dichos exámenes, y las calificacio- E A de E 
nes obtenidas por los alanos fue- E BNO 
ron las que á continuación “se ex- 
presan: : 25 : 
Derecho Internacional: 
EXÁMENES POR TIEMPO. a SS 
, Filosofía del Derecho: ! á E Es Si E : 
4 con Es S. S. 8 con B. B. B. 
2 con. o. B. 6 A 
2 comp. .B..B. 
17 con B. B. B. 
2 con B. B. A. 2 Con $. 5. S. 
2 con B. A. A. 1 COM 875.010, 
con DA 
20 pá ALA COn Dos 2 
0 3,con,B;.B.-Ay 
Derecho Constitucional: | 1 com) AA: 
1” Com.5: S. >. OS) 
3, con 8. 5. B. | a 
4 con $. B. B. | Va Forense y Literatura. , 
OB BE : Española y Americana: 
2 con B. B. A. 2 con $. $. $. 
2 con B. A. A. 2 1COM: Si be 
1 con A. A. A. 4 con 5. B. B. 
: 16 con B; BB. 
24 5 Coen: A 
Derecho Civil, prímer curso: sl A 
com S; 8: S: Filosofía de la Historia: 
3 con $. S. B. 2 con S.S. S. 
2 Con. S. BB; 2, com p. Du B. 
raicon BB; Bro peon o As > 
T4 Con Bi b-«B: 
AA a A ye : 2 "cOn, BB. Al 
E 1 con B, ALAS 


Derecho penal, primer curso: 


Ren SS. S. 
2 coñ 8.5. B. 
e” 7 con $. B. B. 
e 9 con B. B*B. 
: aereo. B. A. 
1 con B. A. A. 


23 


Derecho Administrativo: 


1 con $. $. $. 

3 co1S: S. B. 
4 con $. B. B. 

Fl 14 con B. B. B, 
pa con B. B. A, 


23 


y Derecho Penal, segundo curso: 


4 con $. $. B. 

po acoa SB. B. 
ES Con Bb... Br 
o con BB. A. 


27 


a conis. B. B: 
10 con B. B. B. 
TS com bb. A. 


28 


Economía Política: 


3 con $. $. $. 
LEO O. O. B. 

1 com S. B..B. 

6 con B. B. B. 
2co4 Bb, BA, : 
1 con B. A. A. 


Procedimientos, primer curso: 
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Procedimientos, segundo curso: 


2 con $. $. S. 
con $..5. B. 
con SB. B. 
con B. B. B. 
con B. B. A. 


H 0010 2H 


14 
Práctica del Notariado: 


6 con $. Sas. 
con SS. Ba 
con $. B. B. 
con B. B. B. 
con B. B. A. 


H 000 H 


19 


EXÁMENES POR SUFICIENCIA. 


Filosofía del Derecho: 
I con-$. $, $. 


- Derecho Constitucional. 
1. Cons. BB. 


Derecho Mercantel: 


ECO AMO: 


Derecho Civil, segundo curso: 


4 comóS. $. > 


Oratoria Forense y Literatura 
Española y Americana: 


o o 
Filosofía de la Historia: 
L COM 0 Os 


Derecho Penal, primer curso: 


E COM As 


Derecho Administrativo. 


3 COM 9-9. 5: 
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Derecho Penal, segundo curso: 


3 COM 


Procedimientos, prímer curso: 


PCD AS OS 


Economía Política: 


13 COn OS: 
1 Con So. +B. 


14 


Procedimientos, segundo curso: 


LO con 5: $: $: 


Práctica del Notarzado: 
g con $. $. $. 


RECIBIMIENTOS: 


En los meses de Agosto, Sep- 
tiembre y Octubre recibieron el 
título de Abogado los alumnos si- 
guientes: 

Abraham Cabrera, el 25 de Agos- 
to de 1900. 

Tobías Medina, el 25 de Agosto 
de 1900. 

Encarnación  Valleda, el” 19 de 
Septiembre de 1900. 

Francisco Palma, el 12 de Sep- 
tiembre de 1900. 

Diego Silva, el 12 de Septiembre 
de 1900. 


Jorge M. Ruiz, el 4 de Octubre 
de 1900. 

Ramón Cadena, el 6 de Octubre 
de 1900. 

Abel Paredes, el 25 de Octubre 
de 1900. 

Javier Portillo, el 26 de Octubre 
de 1900. 

J. Antonio Villacorta, el 26 de 
Octubre de 1900. 


LABORES BIBLIOGRAFICAS 


Extracto de Derecho Internacional. 


De los dereghos internacionales de 
los Estados. 


(Continuación). 


El rasgo más característico que tiene la 
propiedad de un Estado con respecto á la 
de otros, es la exclusión, según la natu- 
raleza de este derecho, de toda interven- 
ción extranjera, y el ser suceptible de 
libre disposición. 

No todas las cosas pueden ser apropia- 
das. Algunas tienen que permanecer 
comunes como el aire, el mar, etc. 

Para que las cosas puedan ser apropia- 
bles legítimamente es necesario: 1” que 
puedan ocuparse realmente; 2* que ten- 
gan utilidad limitada, de que no puedan 
aprovecharse muchos á un tiempo, porque 
se agota Ó menoscaba por el uso; y 3* 
que haya necesidad de una industria que 
mejore las cosas y las adapte á las nece- 
sidades humanas. La primera por sí sola 
no basta sin la segunda ó la tercera. La 
primera hace posible la apropiación y las 
otras dos la hacen legítima. " 

Toda propiedad supone una ocupación 
primitiva; pero sí la cosa ocupada perma- 
neciendo común puede servir á todos sin 
menoscabarse ni deteriorarse, y sin que 
el uso racional de los unos embarace al de 
los otros, y si por otra parte; para que 
una cosa nos rinda todas las utilidades de 
que es capaz, no es necesario emplear en 
ella ninguna elavoración ó beneficio, no 
hay duda que pertenece al patrimonio 
indivisible de la especié humana y que no 
es permitido marcarla con el sello de la 
propiedad. La tierra, por ejemplo, puede 
ocuparse realmente: la tierra no puede 
servir indistintamente al uso de todos; 
sus productos son limitados; en el estado 
de comunión primitiva un vasto distrito 
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sería apenas suficiente para suministrar á 
un corto número de familias una subsis- 
tencia miserable: la tierra, en fin, no 
acude con abundantes esquilmos sino por 
medio de una dispendiosa preparación y 
cultivo, de que nadie se haría cargo sin 
la esperanza de poseerla y disfrutarla á 
su arbitrio. La tierra es, pues, eminen- 
temente apropiable. 


yz 


Los Estados pueden adquirir propiedad 
por cualquiera de los modos que emplean 
los individuos. Los títulos en que fundan 
su propiedad ó son originarios Ó acceso- 
rios Ó derivativos. Los primeros se redu- 
cen todos á la ocupación, sea que por ella 
se apoderen de cosas que verdaderamente 
no pertenecían á nadie; ó de cosas cuyos 
dueños han perdido por un abandono 
presunto el derecho que tenían sobre 
ellas; ó finalmente de cosas que por el 
derecho de guerra pasan á la clase de res 
nmullius y se hacen propiedad del enemigo 
que las ocupa. Los títulos accesorios son 
los que tienen al incremento ó producto 
de sus propiedades. Así, por ejemplo, 
cuando un río ó lago deslinda dos terrí- 
torios de dos Estados, las tierras que in- 
A sensiblemente el río quita á uno de ellos 

y las agrega al otro éste tiene derecho á 

ellas. Los títulos derivativos no son más 

que trasmisiones del derecho de los pri- 
_meros propietarios, como la venta, per- 
í muta, donaciones, etc. 


hs 


2 De los modos de adquirir, ofrecen algu- 
; nas particularidades en el Derecho Inter- 
nacional: la ocupación y conquista de las 
tierras nuevamente descubiertas: la cap- 
tura bélica de que se tratará en su lugar; 
y la usucapión y prescripción. 


dia 


De las regiones deshabitadas y sin due- 
fio puede apoderarse legítimamente la 
nación que las descubre. El navegante 
que hace viajes de descubrimiento, cuan- 
do encuentra islas ú otras tierras desiertas 
toma posesión de ellas á nombre de su 
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nación, y este título es generalmente res- 
petado, sí le acompaña una posesión real. 
Un pueblo, sinembargo, no tiene derecho 
de ocupar regiones inmensas que no es 
capaz de habitar y cultivar, porque la 
naturaleza destinando la tierra á las nece- 


sidades de los hombres en general, solo 


faculta á cada nación para apropiarse la 
parte que ha menester y no para impedir 
á las otras que hagan lo mismo á su vez. 
El Derecho Internacional solo reconoce, 
pues, la propiedad y soberanía de una 
nación sobre las regiones vacías que ha 
ocupado de hecho y de que está usando 
actualmente. , 


Si en la parte de tierra descubierta se 
encuentran tribus errantes que por su 
escaso número no bastan á poblarla, pue- 
de adquirirse por ocupación, puesto que 
la vaga habitación de esas tribus no cons- 
tituye una verdadera y legítima posesión; 
pero si las tribus que se encuentran viven 
errantes pero dentro de ciertos límites 
que bastan para sus necesidades, como 
entonces tienen una verdadera posesión 
no pueden ser despojadas sin cometer una 
injusticia. La doctrina de Schmaliz sobre 
estos puntos es algo diferente de la de 
Vattel, él dice: “La propiedad de las 
tierras se adquiere solo por el cultivo, 
porque ella debe ser la recompensa del 
trabajo, no la presa de la fuerza. De 
aquí es que el mero acto de tomar pose- 
sión no dá ni propiedad real ni derecho 
alguno que se extienda á más de lo que 
dure la ocupación. Un Estado europeo 
no puede verdaderamente adquirir nada 
en las regiones desiertas de las otras par- 
tes del mundo, sino por los trabajos agrí- 
colas de sus colonos que, rasgando con el 
arado terrenos incultos, avasallan de 
este modo la tierra á la soberanía de su 
madre patria. ¿Mas hasta qué punto es 
permitido usar de este derecho contra los 
indígenas? Donde quiera que el cazador 
salvaje ó el pastor nómade lleve una vida 
errante, la tierra carece de dueño, y nada 


A 


e 
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prohibe su cultivo al colono industrioso. 
¿A qué título se arrogarían las hordas 
nativas el dominio de un suelo, que no 
han querido marcar con el trabajo?”” 


Una gran fuente de adquisición de domi- 
nios, por parte de los Estados, fueron las 
conquistas legitimadas y reconocidas des- 
pués por los tratados. El descubrimiento 
de América y los que al terminar la edad 
media se hicieron por Asia y Africa die- 
ron lugar á nuevos títulos de dominio que 
formaron parte del Derecho Internacional 
europeo, tales como la prioridad de des- 
cubrimiento, la colonización, etc. Al 
finalizar la edad media, el derecho público 
europeo estaba completamente dominado 
por la iglesia católica y el Papa era la 
autoridad superior gerárquica que podía 
dirimir las cuestiones internacionales. Se 
suponía además, que los pueblos católicos 
romanos tenían implícito derecho de do- 
minación sobre los paganos, y se afirmaba 
el derecho de conquista. Estas circuns- 
tancias convinadas dieron lugar á la con- 
sideración que, con referencia á las nacio- 
nes europeas, tuvieron al principio de su 
descubrimiento los pueblos americanos, y 
á la célebre bula de Alejandro VI que 
fijaba, por medio de una línea trazada de 
polo á polo, cien leguas al oeste de las 
islas Azores, los territorios que habían de 
pertenecer á España y á Portugal. En 
la rectificación que posteriormente se hizo 
por acuerdo de las partes interesadas en 
esta bula, se fijaba esta línea imaginaria 
á trescientas cincuenta leguas al oeste de 
las islas mencionadas, y en este tratado 
apoyaron después los portugueses sus 
pretensiones al dominio del Brasil. 


En derecho romano, desde los tiempos 
de Gayo, se entendía por usucapión el 
medio de adquirir el dominio por la 
posesión de un año de las cosas muebles 
y de dos en las inmuebles. El suelo pro- 
vincial, escepto los territorios que goza- 
ban el derecho itálico, no participaba del 
derecho civil, ni era susceptible de pro- 
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piedad privada por cuanto se consideraba 
propiedad del pueblo romano ó del César 
y de consiguiente no podía ser adquirido 
por usucapión. Pero los gobernadores 
en sus edictos provinciales introdujeron 
y los emperadojes confirmaron para estos 
inmuebles, no una usucapión verdadera 
sino lo que se llamó una prescripción de 
largo tiempo, que se concedía al cabo 
de diez años entre presentes y veinte 
entre ausentes. 


Se diferenciaba la usucapión de la pres- 
cripción: 1% En que la usucapión era 
un modo de adquirir el dominio y por 
consiguiente el que había usucapido una 
cosa podía vindicarla de cualquier posee- 
dor; la prescripción, por el contrario, no 
era más que un medio de rechazar la ac- 
ción del propietario, y en rigor de dere- 
cho, el que había prescrito una cosa no 
podía entablar la acción reivindicatoria, 
aunque obtenía del derecho honorario 
una acción pretoría. 2” La usucapión 
daba el dominio de una cosa con las car- 
gas con que estaba gravada; el acreedor 
hipotecario, por ejemplo, conservaba su 
derecho aún después de la usucapión; la 
prescripción por el contrario, podía opo- 
nerse á todos los que tuviesen sobre la 
cosa cualquier derecho. 3? La pres- 
cripción no era más que una excepción. 
Cuando desapareció la diferencia entre el 
suelo itálico y el provincial no tuvo ya 
razón de ser la diferencia indicada de 
usucapión y prescripción. Se entendió 
después por usucapión la prescripción po- 
sitiva, ó sea la adquisición de dominio fun- 
dado en una larga posesión de buena fé, 
no interrumpida ni disputada ó según 
Wolfio, la adquisición de dominio funda- 
da en un abandono presunto; y por pres- 
cripción lo que hoy se conoce con la 
denominación de prescripción negativa ó 
sea la exclusión de un derecho fundado 
en el largo intérvalo de tiempo durante 
el cual ha dejado de usarse, ó según el 
mismo Wolfio, la pérdida de un derecho 
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en virtud de un consentimiento presunto. 
Usucapimos el dominio: los derechos y 
las acciones prescriben. 

Atendiendo al tiempo que las leyes 
fijan para que se consuma la prescripción, 
se divide en ordinaria ytextraordinaria. 
Se llama prescripción inmemorial cuando 
no existe memoría de que las cosas hu- 
bieran pertenecido con mejor derecho á 
otro distinto del poseedor y antecesores. 

La prescripción positiva requiere: la 
buena fé del poseedor, justo título, y po- 
sesión no interrumpida durante cierto 
número de años. 

La prescripción inmemorial da al po- 
seedor un título incontrovertible. 

Martens opina que la prescripción no 
debe ser considerada como fuente de ad- 
quirir en el Derecho de Gentes, pero por 
ella ni puede adquirirse derecho ni per- 
derse; que ni el derecho universal lo 
reconoce, ni el positivo lo ha introducido; 
que el lenguaje de l.s potencias sobre 
este punto ha sido muy yano y contradic- 
torio; y que como ningún tratado ni cos- 
tumbre ha fijado el tiempo necesario para 
la prescripción, nada se ganaría con ad- 
mitirla en teoría. 


Vatel sostiene que la usucapión y pres- 
cripción son de derecho natural y que 
deben aplicarse á las naciones. “La usu- 
capión y la prescripción, dice, son de 
uso más necesario entre los Estados sobe- 
ranos que entre los particulares. Las 
cuestiones que surgen entre los primeros 
son de otra importancia que las indívi- 
duales: sus diferencias no terminan ordi- 
nariamente sino por guerras sangrientas, 
y por este motivo la paz y la dicha del 
género humano exigen con más razón 
que no se turbe fácilmente la posesión de 
los soberanos, y que si no ha sido dispu- 
tada en un gran número de años, se con- 
sidere como inquebrantable y legítima. 
Si fuese permitido para justificar la pose- 
sión de un Estado, ir retrocediendo á los 
tiempos antiguos, pocos soberanos esta- 


DE DERECHO 255 


rían seguros de sus derechos y no habría 
nunca paz sobre la tierra.” Indica des- 
pués la conveniencia de que las naciones 
fljaran por tratados el tiempo necesario 
para la prescripción; y que á falta de tra- 
tados la costumbre ha fijado algo sobre 
esta matería. 

Wheaton admite también la legitimi- 
dad de estos modos de adquirir. 


Bello, combatiendo la doctrina de Mar- 
tens, legitima la prescripción con las razo- 
nes siguientes: 1% La ciencia y pacien- 
cia del dueño que no carece de libertad 
para reclamar sus derechos, es una prue- 
ba natural de que los abandona. 2% La 
prescripción es necesaria para la seguri- 
dad de las antiguas posesiones y no ha- 
bría derecho seguro si se permitiese ras- 
trear su origen en la oscuridad de los 
tiempos. Lo que es indispensable para 
la tranquilidad de los propietarios y la 
paz del género humano, es de derecho 
universal. 3* El uso de las protestas 
es un reconocimiento formal de la pres- 
cripción; de ellas se infiere legítimamente 
que el silencio dé un motivo fundado pa- 
ra presumir abandono; y el lenguaje con- 
tradictorio de las potencias no prueba 
más en esta matería que en muchísimas 
otras nunca falta al interés alegaciones 
especiosas para palear la injusticia. 4* 
La indeterminación del tiempo es un 
inconveniente; pero el derecho universal 
es indeterminado y vago de suyo; y 
mientras el derecho positivo lo fija, la ra- 
zón, atendiendo á las circunstancias de 
cada caso, lo interpreta y lo aplica. 


Deberán tenerse en cuenta para decidir 
si se ha ó no consumado la prescripción 
entre los Estados, las circunstancias todas 
que presten motivo para presumir en el 


supuesto propietario de un antiguo dere- 


cho, un verdadero abandono. Los casos 
ocurridos pueden también servir de nor- 
ma; y sobre todo á nadie debe ser permi- 
tido recusar la regla que él mismo haya 
adoptado. 


Ann 
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Respecto al descuido del propietario 
son necesarias tres condiciones: 1% Que 
no haya habido ignorancia invencible de 
su parte. 2% Que haya guardado si- 
lencio; y 3* Que mo pueda justificar 
este silencio con razones plausibles como 
la opresión y el fundado temor de un 
mal grave. 

Respecto á los medios derivativos para 
adquirir propiedad su caracter general 
consiste en la necesidad de un tratado, 
de un acuerdo común entre el Estado 
que adquiere y el que cede. Es indis- 
pensable para la validez de los contratos 
entre los Estados que el poder que los 
verifica tenga para el efecto facultad bas- 
tante de la Nación. 

En la época en que los monarcas con- 
sideraban la nación como su patrimonio, 
verificaban ellos, ventas, cambios y dona- 
ciones del territorio nacional. Y estas 
cesiones Ó ventas de soberenía implica- 
ban no solamente el dominio eminente, 
sino la propiedad suprema de todas las 
tierras de posesión particular y hasta la 
continuación de los servicios de los súb- 
ditos ó vasallos trasferidos también y 
enajenados con la propiedad del suelo. 


Hoy que se reconoce que el territorio es 
de la nación, no puede enajenarse sin 
consentimiento de ésta, manifestado en 
la Carta Fundamental ó por medio de 
una ley; y la enajenación no sería lícita 
si faltara el consentimiento expreso ó tá- 
cito de las personas que lo habiten. 


Pueden citarse como ejemplos de ven- 
ta del territorio: la compra hecha por las 
Estados Unidos á Dinamarca de las islas 
San Thomas y San Juan por la suma de 
siete millones y medio de dollars. La 
adquisición de la América rusa que costó 
á los Estados Unidos la cantidad de siete 
millones doscientos mil dollars. Ambas 
enajenaciones fueron reconocidas por los 
respectivos gobiernos en tratados subsi- 
guientes. 

Como ejemplo de cesiones y donacio- 
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nes, la cesión de la Florida por el gobier- 
no de España al de los Estados Unidos, 
en virtud del tratado firmado en Washing- 
ton el 22 de febrero de 1819; la cesión 
de Niza y Saboya hecha por el gobierno 
de Víctor Martel á favor de la Francia 
en el tratado firmado en Turín el 24 de 
marzo de 1860. 

El territorio nacional puede también 
ser gravado con hipoteca ó empeñado 
para fesponder de algún crédito; pero 
también es necesario en la época actual 
para la validez de tales garantías, que las 
faculte la Constitución ó una ley especial. 
En 1798 Córcega fué empeñada á Fran- 
cia por la República de Génova; y en 
1803 la ciudad de Wismar fué hipotecada 
por Suecia al duque de Meklemburgo. 

Así como las propiedades particulares, 
el territorio del Estado suele estar sujeto 
á servidumbres naturales ó convenciona- 
les. Las primeras dependen de la situa- 
ción de los mismos territorios ó son mo- 
dificaciones del derecho de utilidad tno- 
cente. Es un principio de frecuente apli- 
cación en las cuestiones relativas al uso 
del territorio ageno, que un inconvenien- 
te Ó perjuicio de poca monta no autoriza 
para rehusar un servicio de que resulta 
una grande y esencial utilidad á otro 
pueblo, y que allanándose este á compen- 
sarncs completamente aquel perjuicio, el 
caso se reduciría á los de un uso-de evi- 
dente inocencia. 


Una nación puede por pacto ó costum- 
bre tener ciertos derechos sobre la pose- 
sión territorial de otra, como el de cortar 
madera en sus bosques, navegar ó pescar 
en sus aguas. Puede suceder que se 
hallen en contradición dos derechos dife- 
rentes sobre una misma cosa; y para de- 
terminar cuál debe prevalecer se debe 
atender entonces á la naturaleza de los 
derechos y á su origen. 


2 


Encuanto á su naturaleza, el derecho 


de que resulte mayor suma de bien y “ 


utilidad debe prevalecer sobre el otro. 
Ñ 
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Si una nación, por ejemplo, tiene dere- 
cho para cortar madera en los bosques de 
otra, este derecho no impide á la nación 
última que pueda destruir los bosques 
para fundar colonias. Si lo impidiera, 
no solo sería ilusoria la propiedad, sino 
que se sacrificaría la mayor útilidad á la 
menor. Si una nación tiene derecho de 
pescar en las aguas de otra, este derecho 
no quita la facultad á la segunda de na- 
vegar en ellas, aunque esta navegación 
haga menos fructuosa la pesca; pero si 
una nación tuviera el derecho de navegar 
en las aguas de otra, esta no podría 
poner sobre ellas puente ó calzada que 
obstcuyese la navegación, porque es de 
mayor importancia la navegación y co- 
mercio que quedarían destruidos con el 
puente ó calzada. . 


Respecto al origen y constitución de 
los derechos, el más antiguo tiene la pre- 
ferencia y los otros solo podrán ejercitar- 
se en tanto que no perjudiquen al prime- 
ro á no ser que el poseedor de este con- 
sienta en limitarlo. Los derechos cedi- 
dos por el propietario se presumen cedidos 
sin detrimento de los demás que le com- 
peten, y en cuanto sean conciliables con 
estos, si no es que de la declaración del 
propietario, de los motivos que éste ha 
tenido para la cesión, ó de la naturaleza 
misma de los derechos, resulte manifies- 
tamente lo contrario. 


El simple tránsito por el territorio de 
una nación se considera generalmente 
como un uso inocente. En extricto de- 
recho la nación como propietaria del 
territorio puede prohibirlo, porque según 
la comunidad internacional y la práctica 
de las naciones civilizadas, no debe ne- 
garse nunca el uso inofensivo de los 
caminos públicos que sirven como me- 
dios necesarios de comunicación entre 
los pueblos. Añaden algunos que sí un 
Estado tiene su territorio entre otros dos 
y no tiene otro medio de comunicación 
que el de pasar por el territorio de ellos, 


deberá admitirse una verdadera y pro- 
pia servidumbre de paso, porque de lo 
contrario se impediría el desarrollo y ac- 
tividad de un pueblo. 


xy 


Los límites jurisdiccionales de un Es- 
tado se extienden á todo su territorio: ya 
en la tierra como en las aguas que le 
atraviesen ó cerquen: ásus puertos, bahías, 
golfos, desembocadura de ríos y mares 
encerrados. Además el uso y práctica 
general de las naciones, ha establecido 
que ejerzan jurisdicción sobre el mar que 
las cerque á la distancia de una legua 
marina Ó de un tiro de cañón de sus 
costas. 

Puertos y radas. No cabe duda de 
que los puertos y radas pertenecen á la 
nación donde se encuentran como conse- 
cuencia necesaría de la situación geográ- 
fica de los Estados. Tal propiedad no 
perjudica ni daña los derechos de las 
otras naciones á la libre navegación de 
los mares. Siendo dueños los Estados 
de sus puertos y radas que se encuentran 
en su territorio, pueden declararlos cerra- 
dos ó abiertos, sin consideraciones á las 
demás naciones, y sujetar á los buques y 
mercancias extranjeras que á ellos arrí- 
ben, á los derechos fiscales y reglamentos 
que tengan por convenientes. Las me- 

idas que un Estado dicte respecto á los 
puertos y radas deben ser generales, es 
decir, deben aplicarse á todas las nacio- 
nes para no establecer privilegios odiosos 
y no exponerse á justas reclamaciones y 
á medidas de retorsión. Por esto cuando 
un puerto está abierto al comercio, se 
considera como tal para todos los buques 
y para todas las naciones. 

Los Estados tienen un derecho incon- 
testable á prohibir la entrada á los ex- 
tranjeros en los puertos puramente mili- 
tares, ó en los arsenales destinados á la 
construcción, armamento ó reparación de 
los buques de guerra. 


2 


Atendiendo á consideraciones especia- 


n 
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les, muchos gobiernos han convenido en 
que no recibirán en sus puertos más de 
seis buques de guerra extranjeros; otros 
han reducido este número á cuatro 
Ó tres. 

Golfos y bahías. Cuando los golfos y 
bahías pueden ser defendidos por la arti- 
llería del Estado, están sujetos á los mis- 
mos principios que los puertos: pertene- 
cen al territorio de la nación y están suje- 
tos á su dominio. Se dice que un golfo ó 
bahía puede ser defendido por la artillería 
del Estado cuando la anchura de su entra- 
da no es del doble de un tiro de cañón ó 
cuando está defendida por islas, barcos 
Ó rocas. ; 


Estrechos y mares enclavados. Los es- 
trechos que sirven de comunicación á 
mares libres son también libres aunque 
su extensión no pueda dar paso más que 
á un solo buque. Bajo este punto de 
vista los estrechos no pueden ser propie- 
dad de Estado alguno. 

Sinembargo, cuando los estrechos sean 
tales que los buques que los crucen ten- 
gan que pasar bajo la artillería de los 
fuertes, el Estado que sea dueño de las 
costas, atendieudo á su propia seguridad, 
podrá tomar las precauciones que estime 
necesarias, principalmente en tiempo de 
guerra, Y el Estado que tiene la vigi- 
lancia del estrecho para que se conserve 
en buen estado, que sostiene los faros, la 
policía de seguridad y otras cosas 1ece- 
sarías para la tranquilidad y aún para la 
salvación de los navegantes, tiene dere- 
cho á percibir una renumeración. Asíel 
Rey de Dinamarca exige un peaje por 
el faro del Sund. Los impuestos deben 
estar fundados y sometidos á las mismas 
reglas que los establecidos en tierra firme 
ó en los ríos. ; 

En interés general de la seguridad y 
de la defensa debe admitirse que en cier- 
tos casos puede declararse cerrado un 
estrecho á todos los buques de guerra. 


Los buques de guerra extranjeros no 
pueden entrar en los estrechos de los 


Dardanelos, ni del Bósforo que se hallan 
bajo la soberanía de Turquía. Esta 
prohibición se ha considerado siempre 
como regla invariable del Imperio Oto- 
mano y fué reconocida por el tratado de 
1809 entre Inglaterra y Turquía y por la 
convención de los estrechos de 13 de 


julio de 1841 Y confirmada después de la 


guerra de oriente por el tratado de París 
de 1856, y ratifidada de nuevo en la de- 
claración hecha por la Puerta en 1868, 
en la que el Sultán declaró, que contí- 
nuando vigente la prohibición, se excep- 


tuarían solo los buques que llevasen á 


bordo un Soberano ó Jefe de un Estado. 
En el convenio de 13 de marzo de 1871, 
después de la conferencia de Londres, se 
reservó á la Puerta el derecho de abrirlos 
en tiempo de paz á los buques de guerra 
de las potencias amigas, cuando lo juzga- 
se Oportuno. % 


Se intenta declarar cerrado el canal de 


Suez á los buques de guerra, proclaman- 
do su neutralización para las necesidades - 
del comercio internacional. 


Denomínase mar cerrado al contenido 
completamente dentro del territorio de 
un Estado y que no comunica con el 
océano, como el Mar Muerto. Un mar 
cerrado puede también estar comprendi- 
do dentro del territorio de varios Estados 
como sucede con el Mar Caspio. 


- Si el mar cerrado está comprendido 
dentro del territorio de un solo Estado, es 
propiedad exclusiva de éste, y como los 
lagos en igual caso, está completamente 
sujeto á la jurisdicción y dominio del 
Estado á que portenece, porque no puede 
servir de medio de comunicación con 
otro ú otros. Pero si el mar está cerrado 
por el territorio de dos ó más Estados, no 
es propiedad de ninguno: es un mar libre. 


El Congreso de París de 1856 declaró 
que las aguas y puertos del Mar Negro 
se consideran cerrados á todo buque de 
guerra, incluyendo á los de las naciones 
que dominan en sus costas, y obligándo- 
se éstas á no conservar ni levantar en el 
litoral de dicho mar, ningún arsenal mi- 
litar marítimo. El Mar Negro es, sinem- 
bargo, libre y abierto para el comercio de 
todas las naciones. La significación da- 
da á este mar por el Congreso de París, 
se conoce con el nombre de Veutraliza- 
ción del Mar Negro. 
(Continuará). 
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Los señores. réditos pueden tener o : 
confianza, tanto en la pureza de los. ingredientes A 
como en la perfección con que está hecha la (( 
Emulsión de Scott. Desde. la primera cucharada 
del frasco hasta la última, sus pacientes tomarán. 


cantidades exactas y en la proporción deseada (IS 


de los ingredientes que entran en ella... Y 


Cada. día aumenta esa confianza que la profe- 


sión reposa en nuestro pr eparado, pareciendo que 


sus méritos se acentúan cada vez más, á medida 
que se multiplican — y que desaparecen también A 
— las inútiles imitaciones que «Surgen á q 


paso en todas partes. : (6 


El fracaso de las Des se o princi- 
palmente 4 su defectuosa . preparación, pues: al 


usarlas, umas veces: el paciente toma dosis exce- 


siva de uh ingrediente y otras de otro. El resul ] 
tado es que el enfermo pierde un MenaS precioso. | 

y en vez de mejorar, empeora. 

- Usese la Emulsión de Scott de e de 
hígado de bacalao con hipofosfitos de cal y de Al 
sosa y no habrá desengaños. Especifíquese clara=> 
mente en las recetas: “Emulsión de Scott legí- * 
tima:” Cada frasco de la legítima lleva la etiqueta 
del hombre con el bacalao á cuestas. 2 


De VENTA EN LAS DROGUERÍAS Y FARMACIAS; - 


SCOTT €: BOWNE, Químicos, Nueva Yorke. 


